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\fmyif pm»y#n4«,por Cteriw «na» 
H^rfll4Qfi0 Mmirid dtl 41* 85 dal 

ExAltfli» «J'MáifnIcttfo pÁtH<lU 
«o d«lc«labr« «ritiao MÍ t«i^^ )M 
prim«r« t»otí«fit 'd« Ik trdtadetidk óá-
t&ati'oñi''dal SáiieheÉ$ár^M3fU4¡ui; 
()«t Vieuo A «tíitíiso^r !«• yft̂ jijiwuf 
marabl'éa áifágraeias i|ua «fligaa A 
Mto di^s^ic^itdo piai«, .jJajáodoie 
llevar de su teD}per*m«iit»«xa«ei 
vii^ppt9,n«rivio«o é inAfrcfionable, 
bn dajudo «orrar U pluma-guiada 
•«lamMta por «aé niirtlólil, aíd cóu-
»uttti#i>RoyH A liÜAbÜiá. hl aiqüié-
ra «I corazón. 
< Soli|É||«Éi t« ¿tí ié t>tiüd^ ínnuĵ i-eá-

dar iiiff «fuéléé, írbHWiaiiy ofeniRiTné 
fraaai 4!rigÍdjÉi A1 personal da 1M 
Armada, ¡II) él eitHdo articulo. lu 

• I 

axacto es cuaoto supone, por fortu­
na; pei-o aunque no lo fuera, aun-
q'ifa nuestra Mariana fuese la más 
inapta é incapaz del globo, bajos 
y viles sentinaientoa demestrarM 
quien, A raÍ2 de la terrible beea-
torabe del Barcaittegui—tn la que 
tantos eapafiolea ban sucumbido es­
clavos de 8u deber - solo tuviera 
para victimas y aupérvlvientes. con­
ceptos insultantes que proferir. 

Cuando toda E.ipafia, sin daise 
a¿n cuenta clara dé tanto infortu­
nio, llora la muerte de esos treinta 
y un compatriotas devorados por 
los tibarones, flgurAodose la bo ri-
ble lucha sostenida dentro de las 
agUNs, la espanteaü agenia de aque-
I!oi infalives, á cuyas iraugínacio-
nes aebdiria en aquellos terribles 
momentos el recuerde da su lejana 
pat|'iaj«oo el de loa iteres queridos, 
bien agenoa por cielrto A sú inipre-
visto 7 deeeeperado ftai cuándo la 
Naei^ti ebtera, repetibos, llora 
coAtlArtiiftla, no ea éaá«t¿a oportu­
na; ni éa raueatra de earídad hacer 
otra «d*á que pedir A Dios la gloria 
ptktti tantas vlctimM y consuelo en 
este mundo para aua atribuladaa fa­
milias. 

M ^ tf l-d9i «uaudo «1 tiemp« baya • 
loitigaidoelJustQ doioi-, veadrA lia 
fi i* rratón A exigir réapensatíilídad 
A qiii*!» la teng*! y si fa hay para 
algaton, s i la eaVAatrofe rió ha sido 
un fatal A inevitable aooicleute de 
la consta a te'mé Ote peligresu ^ida 
de ihln i^nthítéaaaerAla acasióa de 
rtplii^ar inexorablemente la ley ao-
bre lee eauaaafai» de tantas d4.sdi* 
oh-ts. La sumaria que desde el pri­
mer momento se instruye sobre el 
suoeae, noi diVA en breve tiempo A 
quién se debo «tastígar, aunque en 
eüte desgraeiAdo cuso, ol mayor cas­
tigó es tk ;>ropiá culpubilidMi. 

SaHemOi que una comisión de oíi-
ciitles de Marina ha ido A Oviedo A 
pedir satisfaceión A Clarin de las 
injurias por él vertidas A la corpo/-
raCjjónfH^ü ultimo Paliqve, y no 
dudamos, de que, püsadt U e>:altii-
eiéu de le* primeros momeutbe y 
estudiados mAs despacio por él los 

motivos y causas de los desastres 
ocurridos A 1» Muriua eri la época 
presente, serA el primero Oii reco* 
nocer con In claridad de %a juicio, 
que al personal de 'a Armada ei A 
quien menos se puede ashacar la 
culpa de lo que ocurre. Y no nos 
concretamus ya A la pérdida del 
Barcaiztegui, pérdida ein IJ» que 
ninguna parto cabe al Üignisimo y 
pundonoroso Cuntraliñirtii)t« señor 
Delgado y Parejo ni A los jefes y 
oflciales del b»rco, .sino también A 
la casi totalidad de los sinieatroa úl­
timamente ocurridos. Üiílpese, en 
bueu hora A lasdeñcieneins del ma-
lerial notante; pero no ne achaque 
nunca A impericia, descuido, igno­
rancia ó inejoperiencia h\ serie de 
desustrps que de algún tiempo A es­
ta parte abruman A la desdicbadu 
cuanto aufrida Marina de guerra. 

El inmoderado afán de suicidas 
economías, liebre que h«mos pade­
cido algún tiempo, las pocas simpa-
tias qae por I» Harina siente la Na­
ción, bien en contraposición con su 
historia y con los verdnderos inte­
reses de un Estado marítimo y co­
lonial, podrian^ sí da otra g'dhte que 
de eapafiolea se tratara, relajar al­
go el amor y abnogaeióu t>Qr ^\ «er-
vífio, pero bien al eontrario de esto 
el diguo |»eraonR.Ldt i» Armada es­
té dando I M mayares pruebaa de 
desinterés y f^lriotismo. Loa oficia­
les de Harina son los únicos milita' 
re» A <)ui«nea una guerra DO puede 
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calas cerrad 48 y no causar bajas en 
la Península el personal destinado 
A Cuba. Su soivieio en dieb» cam-
pafia penosísimo y de gran compro­
miso y responsabilidad, serA tal voz 
el auxiliar más eñcnz para la ter 
rainación de tan traidora guerra; y 
üin embargo de esto, la Nación no 
conocerA las penalidades y heroi­
cos trabajos de ese personal, bo 
oyendo hablar de Marina, más que, 
cuando por nuestra funesta suerte 
se pierde un baréo devorado por el 
más furioso temporal que de siglos 
acA se ha conocido, ó cuando su 

hunde otro al sa'ir de uu puerto en 
his más corroctns condicioneü do 
navegación. 

No ataca Clarín solameQte A la 
Mttrina del presente; en su encono 
recorre algunas de sus más desdi-
chad:is époeas, sin fijarse en su in­
concebible ligereza, en que al lu-
metitarse de los deíaatrea mariti-
mns de dichas épocas, no echa de 
ver que oran mayores, mucho ma­
yores los que ocurrían en tierra fir­
mo. No debo olvidarse, que, siendo 
la Marina uno de los organismos 
del Estado, su prosperidad ó su de­
cadencia, sus éxitos ó yus descala­
bros, soñeran parejas con la pros­
peridad ó decadencia, ó,.\it03 ó das-
CH labros do la nación entera. 

Brillante y floreciente el reino 
aracronés de los Jaimes y los Pe­
dros: brillante, floreciente y vsiice-
dora la Marina de Reger de Lauria, 
Coi)quist:idora y grande Castilla 
bajo loa Rayes Católicos y ¡os pri-
rtieros monarcas austríacos: con­
quistas y descubriinientos de la Ma­
rina de los Cortés, Colones y Piza-
rros, victorias inmarcesibles de los 
Dorias, Oquendos y Bazanes, de­
sastres gloriosos 0h Zaragoza y Qi9-
roña, desastres no menos gloriosos 
de la Marina, conio el de Trafalgar. 
Considerar aialadAmoQta y prescin­
diendo de la influeilclH de la época 
un organismo cualquiera de la na­
ción, ya que no mala fé, significa 
ligereza, y éata es la oue fraojiios 
».,. . .„ ,„ .»j , .* !n.iciie crlttííff éíí*» 
último escrito. Esperamos fundada­
mente teiiiendo en cuent.i su clarí­
simo criterio que el asunto habrá 
tenido ó tendrá honrosa solución, 
que únicametito puede consistir, en 
que:robando algunas horas á sus 
coiulnuos estudios, las dedique á 
conocer la historia y constitución 
de la M-trina, á laque seguramente 
hará justicia en alguno de sus eru­
ditos y luminosos escritos. 

J, deY. 
Cartagena 28 Septiembre 1896. 

La insurrección de Cuba 
ASPECTO «ENERAI 

La insurrección ba sfl̂ fUído éa niarcha 
extendiándoae, rehuyendo siempl-e lodo 
enoudutro sus partidas, quemando, sa-
queaido y asédluando donde pueden ha­
cerlo Impaneinenta ó siu mayor peligro 
y demostrando su carencia do móviles 
más dignos. 

Su tArea mayor y más aontinatda Be 
reduce á desu-uir puentes en los ferroca­
rriles, qaeuar estaciones aisladas, leraa-
tar las líneas, tirotear los trenes,' etcéte 
YA, consiĝ uitihdo hacer gran dallo ó inte-
nampir ol tráfico; peíro tío adelantan uo 
paso en la tarea 'le lÁbtrtar á Guba, 

Divididos y desmoralizados hasta be 
garso la obediencia anos á ótrot̂ . ñ'ó pue­
den irlos rebeldes del Camagüey á Cu­
ba Di los de Cuba al Camagtley, dedloAn-
doso al merodao de ta! modo, que se con-
fundía las partidas de cabecillas de cier­
to tiombre con loa de loa plateado», es­
pecie de bandidos y cuatreros que ion 
insepar ble elemento de toda insurrec­
ción en esta Is|a. 

PreséntKUse á inenado nmcbos insii-
rreotoB, algunos hasta de cierta signltt 
caolófl, aunque ño pocos vuelven á irse 
al éimpo enemigo, tan pronto desean -
Mti, se óAran ó catequizan A otros; más 
todos aftrmai: qub la vida de )a insurreo-
otób es sttOít̂ niente precaria y difícil, oa 
recietidó de artnai Ddaob(w y dé monií̂ io-
nes casi todos. 

Detallar Us emboscadas y . qrpressis ep 
que no hiy átás qite tiroteos sin resulta: 
do, sería dificultoso, lo mismo qué ma­
chos fuertes cuya rendloión intiman pa­
ra d«|Í8tir al cabo de ella sin lograi- inás 

quieren. 
L<i» lineas ferrocarrileras todas, exéep-

to las de los unidul de la Habana y la del 
Oeste, han sufríío y sufren perjulclof 
muy considerables, viéndose obligadaf A 
reparar de continuo las vias, los puen­
tes, las alcantarillas, el telégrafo, etcéte­
ra, resguardados sus trafagadores por 
las tropas. 

ATAQUE A UN CONVOY 
El 16 de Agosto, A las 9 de la matiana 

fue atacada la columna del Coronel Iba, 
Hez Aldecoa, que llevaba un couvoy de 
30.000 raciones', para varios destaoameor 
tos da Puerto Prin'olpe, con fuego duro 

A, desde la loma del «JUoj<»B»4ei»We*éM«»' 
PlíiHHHWfl'aBB«'!«S« 

tRKEgTO MA1.TKAVKRÍÍ. 6S 

mí̂ . tiempo «OtD aquella hermosa machatíha coiilé los 
dos niños que la buena bada tenia i evMerto del 
maado. y, fle| peeinte *n el pabellón de tas rosas. 

Aqni>if naoeater observar, qae nanea' esta más se­
gara de perderse ona majar , que eaando aa H)n«iite 
quiue salvarla. Comparativamente, está aienos ex 
patfU al se ^yé persegaida, ostigsda por ac ardor an-
sioisainente egeisu. Has, ser. orgallo sobresaltado, sea 
sê ŝ biU âd herida, ó sea generosidad provocada, 
olla no soporurA ciertameate, la idea de que su 
amanta pueda Ittohar eoutra la pasión qáe la tiene. 
Asi, reebazaado 1« mano «a» se le tiende para alejarla 
del precipicio, etarra lila ojos y eerre á arrojarse á él'. 
No bay duda que Alíela ei bailaba inocente de eeU 
malignidad de so sexo, porque ella oo comprendía bl 
el peligro en qae estaba, ai los motivos de Ernesto; 
perp eik adoptó exaotamecte el partido mas «propó­
sito para triaaihr de la virtad de aa aaaeoreu. Se 
levaotó pálida f umbUndo, se ae«rĉ > á Maltravers, 
y po%iéD4ele.bIandanieate una mano eo el brase: 

•rife iré doftde y cuanta «uerráis... lo mas piUQtb 
serA lo iD^or...Mafiaoa...,«í. maOana... Estiüs aver­
gonzado oof̂ M pobre Alleia, parece que ne meteaoo 
ser tf o diohesá.-^Eliwve luchando an instante con 
su *̂ 9(̂ ioi) y luego oontÍBad:^Sabei8 qae Dios puede 
oirms Quando me veo lejos de vos, cuando hay'a ad­
quirido mas iMtrncción podré orar mtioT, y Dios os 
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digo con pena (afladió Ernesto con aire de austera 
gravedad) tú prea bonita en estremo, y on ustremo 
seductora para... para... acabemos, esto no puede du 
rar. Es preciso que yo vuelva al seno de mi familia; 
mis padres tendrían derecho A quejarse si yo me que* 

• dará aislado en este retiro por mix̂ ho más tiempo. Y 
tú, mi cara Alicia, iú. estas en el caso de recibir Ins 
tracciones mejores de la^ qae podemos darte el señor 
Simcdx y yo. Te propongo, paes, colocarte en una 
casa respetable, donde estarás mucho mejor que aquí; 
concluirás tu educación, y llegará el momento en 
qae, en vez de necesitar aprender, te halles en apti­
tud de ensenar. Con tu hermosura, Alicia, («qni sus 
piró) tus talentos naturales, tu amable carácter, y 
condaciéndote siempre con prudencia y honradez, 
puedes estar segura de encontrar un marido digno 
do tí y una suerte venturosa. ¿Me has comprendido, 
Alicia? Tal es el plan que he formado para tí. 

Ernesto pensaba lo mismo que se habii) espresado. 
Una honrad* benevolencia, una noble integridad dic­
taban su conduela «o aquel momento, y el saortücio 
qae á si mismo se imponía era más doloroso que 
cuautb pueda imaginarse el lector. 

Pero Ernesto Maltravers, si estaba apasionado no 
era egoísta; ooiiocia, valiéndome de sos aiismas pa­
labras, más fuertes que elocuentes, conocía que oque-
lio no podia durar, qae él no podía vivir solo por 
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ajitada, ni se había vuelto mas tímida, ni se había 
hecho mas reservada. Bn el fendo de aquel fresquísi­
mo botón de rosa no existia ningún gusano roedor. 
M •& bien, aunque desde )f<s primeras lecciones se hu­
biese mostrado con bastante desenfado, cada día se 
presentaba mas satisfecha, más cootlada, más á sus 
anchas. Es un hecho, ni una sola voz le ocurrió á 
SÍ; espíritu que ella debía ser de otra manera. No 
poseía la deücailez'; convencionil y timorata d« las 
muchachas, que, eit todos los rasgfos, han aprendido 
que en el amor existo un misterio y an peligro. Te­
nia i'iertis ideas vag.is sobra las muchachas que se 
conducen mal, pero ignoraba que el amor pudiese 
entrar de algui: modo en las faltáis que aquella come­
tieran; al contrario, según liabihOidp decir & su pa­
dre, es »3 faltas oran concorniontés al dinero, no al 
amor. Todos sus sentimiantos oran tan naturales, tan 
verdaderamenio puros! ¿Podía ella i;o fsperim<mtar 
placer no esciuchando á brnesto^ cuando eÍ-& su 
bienheobotí' ¿podia no sentir pesares alejándose de él? 
lo que ella sentía lo espresaba fran^aiaenle y con no 
menos inocencia; y muchas veces sct candor iqjéntto 
deslumhraba, estraviaba á su coÉpanerp. No, ella 
no podia quererle con amor; si así fuera, no habría 
dicho son tanta franqueza que le amaba; eq ella rei 
naba un afecto Iralernal de gratitud. 

«Quéapreclablemuchacha!feliz '«oy en pensarlo,do. 


